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Rasgos de una Espiritualidad Misionera 
 

 La espiritualidad misionera es una espiritualidad del Reino 

El anuncio de Jesús está centrado en la experiencia del Reino. No sólo por que concretamente 
la predicación se haya iniciado con el anuncio. ”El tiempo se ha cumplido, el Reino de los cielos 
está cerca” (Mt.) sino porque todo el accionar de Jesús apunta a hacer “reinar” el Amor de Dios 
entre los hombres y en el hombre. Y este Reino es que hoy debemos hacer crecer con nuestra 
acción misionera… por lo tanto, sólo quienes vivan una vida “animada” por la certeza de que 
Dios se hace presente y que su amor puede reinar en el corazón aún de quienes no lo 
conocen, encarnarán la misión de Jesús. 
 

 La espiritualidad misionera es una espiritualidad de enviados 
Debemos ser conscientes de que el mensaje no es “nuestro”, sino de quién nos envía… no nos 
podemos apropiar de la verdad ni actuar como “dueños” de 
la fe. Somos simplemente emisarios, herramienta de Jesús. 
Lo central que es que las personas a quienes visitamos se 
encuentren con él… no que nosotros realicemos una gran 
obra, o definamos temas doctrinarios o ideológicos. Nuestra 
percepción del mensaje, inclusive puede no ser acabada… 
el otro es “tierra sagrada”, y su relación personal con Dios, 
un misterio.  
 

 La espiritualidad misionera es una 
espiritualidad de frontera 

El misionero va “más allá” de las fronteras. No sólo porque 
en el espacio físico estemos llamados a llegar “hasta el fin 
del mundo”, sino por lo que implica la frontera como límite. Nos relacionamos siempre con los 
demás a partir del límite y sólo quien sabe asumir el propio límite y aceptar el límite de los 
demás, logra vincularse con sabiduría.  
 

 La espiritualidad misionera es una espiritualidad de periferia 

El misionero debe circular “por el borde del camino”, estar atento a los heridos y marginados, 
saberse al servicio del caído.  
 

 La espiritualidad misionera es una espiritualidad de escucha 

La realidad clama justicia, pero a la vez “gime con dolores de parto”… el misionero debe estar 
atento a la necesidad y al clamor. A la vez que pueda leer en la realidad los signos de 
esperanza  
 

 La espiritualidad misionera es una espiritualidad pascual 

Compartiendo el pan, lavando los pies de los hermanos, asumiendo la cruz de cada día y 
resucitando en lo sencillo, en las pequeñas y grandes luces que iluminan nuestros días.  
 

 La espiritualidad misionera es una espiritualidad mariana 

Encontrarnos con La Madre de todos, nos permitirá gestar vida en nosotros y recuperar nuestra 
capacidad para donarnos “Maternalmente” a los demás… el misionero no sólo se sabe 
acompañado por la virgen (que nos abre las puertas de muchas casas y corazones), sino que 
debe dejarse modelar el propio corazón por las manos de MARÍA.  
 

 La espiritualidad misionera es una espiritualidad orante 

Buscando espacios explícitos para hablar con Dios, para poderle hablar de Dios a los 
hombres… abriendo el alma al Espíritu que anima, conforta y que nos une a los demás. 
Amando con el amor de Jesús. 

 


